
Antes que cante el gallo: Las 3 negaciones de Pedro y las nuestras | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

Introducción: Una historia que nos retrata
Entre las páginas más intensas y conmovedoras del Evangelio, pocas escenas nos tocan
tanto como aquella en la que Pedro, el apóstol ardiente y valiente, niega tres veces a su
Maestro. Esta historia no solo es un episodio histórico; es un espejo. En ella, cada cristiano
puede verse reflejado. Pedro no es solo un personaje del pasado: es figura del alma
humana, frágil, temerosa, pero también profundamente amada por Dios.

En este artículo te invito a redescubrir las Tres Negaciones de Pedro no como una simple
traición, sino como una pedagogía del amor y la misericordia. Vamos a profundizar en el
contexto histórico y teológico, desmenuzar su simbolismo, y sobre todo, traer esta escena al
presente, a nuestras vidas cotidianas. Porque también nosotros negamos, también nosotros
lloramos, también nosotros podemos —y debemos— volver a amar.

1. Contexto histórico y bíblico: ¿Qué pasó realmente?
La escena se encuentra en los cuatro Evangelios, aunque el relato más conocido es el de San
Lucas (Lc 22,54-62). Todo sucede en una noche trágica: Jesús ha sido arrestado en el
Huerto de Getsemaní. Los apóstoles huyen, pero Pedro —junto con Juan— sigue al Maestro
de lejos, con miedo, pero sin abandonarlo del todo.

Lo llevan al palacio del Sumo Sacerdote. Afuera, Pedro se mezcla entre los sirvientes. Es de
noche. Hace frío. Una fogata reúne a varios. Allí, entre las sombras, Pedro será confrontado
tres veces:

Una criada lo reconoce: “Tú también estabas con Él”.
Otro le dice: “Tú eres uno de ellos”.
Finalmente, alguien lo acusa: “Tu acento te delata”.

Y Pedro responde tres veces: “No lo conozco”. No solo lo niega: niega conocer a su
mejor amigo, a su Maestro, a su Dios.

Entonces canta el gallo, y Jesús lo mira. Pedro lo ve. Recuerda las palabras proféticas del
Señor: “Antes de que cante el gallo, me negarás tres veces”. Y entonces, llora
amargamente.
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Este es el punto de quiebre. Este es el momento de la caída… y también del inicio de la
redención.

2. ¿Por qué lo negó? El corazón humano ante el miedo
Pedro no era cobarde. Lo había demostrado antes: había caminado sobre las aguas, había
cortado la oreja del siervo en Getsemaní, había dicho con fuerza “Tú eres el Cristo, el Hijo de
Dios vivo”. Entonces, ¿por qué cayó?

La razón es muy humana: el miedo. Miedo al sufrimiento, al rechazo, al castigo. Miedo a
perder la vida. Pedro estaba desorientado. Jesús, su líder, había sido arrestado como un
criminal. ¿Qué podía hacer él?

También hay algo más profundo: Pedro aún no entendía del todo el misterio de la
Cruz. Esperaba un Mesías glorioso, no uno humillado. Como muchos de nosotros, creía seguir
a Cristo… mientras no doliera demasiado.

Su fe era sincera, pero inmadura. Su amor era fuerte, pero vulnerable. Su alma era leal, pero
no estaba fortalecida por la gracia del Espíritu Santo, que aún no había descendido en
Pentecostés.

Pedro no cayó por maldad, sino por debilidad. Y eso nos habla profundamente.

3. Las tres negaciones: Simbolismo y lecciones teológicas
Las tres negaciones no son casuales. En la tradición cristiana, los números tienen peso
simbólico, y el número tres indica plenitud, totalidad. Pedro no falló “un poco”, no fue un
error menor: negó completa y rotundamente a su Señor.

Cada negación representa una dimensión de nuestras propias traiciones:

Primera negación: La negación de palabra. Cuando callamos en público que somos
cristianos. Cuando no hablamos del Evangelio por “no incomodar”. Cuando nuestra
boca traiciona al corazón.
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Segunda negación: La negación de acción. Cuando nuestras obras contradicen
nuestra fe. Cuando somos injustos, impuros, soberbios… aunque decimos “creer”.
Tercera negación: La negación interior. Cuando dudamos del amor de Dios.
Cuando lo excluimos de nuestras decisiones. Cuando lo negamos dentro del alma, en lo
más profundo.

Pedro no fue solo un hombre que tropezó tres veces. Fue —y sigue siendo— imagen del
cristiano que necesita conversión.

4. Jesús lo miró: El poder de una mirada
Quizás el detalle más sobrecogedor del relato sea este: “Y el Señor, volviéndose, miró a
Pedro” (Lc 22,61).

Esa mirada no fue de reproche. Fue de amor. Un amor que lo atravesó. Un amor que no exige
explicaciones, sino que abraza la miseria humana.

San Ambrosio decía que Pedro lloró porque Jesús lo miró. No basta con reconocerse
pecador; es necesario hacerlo a la luz de Cristo. Es su mirada la que nos convierte. Es su
presencia la que nos saca de la ceguera.

Por eso Pedro llora “amargamente”. No es solo remordimiento: es arrepentimiento
verdadero, movido por el amor. El que ha mirado al Señor —y se ha sentido mirado por Él—
ya no puede vivir igual.

5. La redención de Pedro: Tres negaciones, tres confesiones
Dios no deja las cosas a medias. Así como Pedro negó tres veces, Jesús le da la
oportunidad de declarar su amor tres veces. En la orilla del lago, después de la
Resurrección, Cristo le pregunta:

“¿Pedro, me amas?”
“Sí, Señor, Tú sabes que te amo.”
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(Jn 21,15-19)

Y así, tres veces. Pedro repara lo que rompió. Cada confesión es un paso hacia la sanación,
hacia la misión. Porque después de cada “te amo”, Jesús le responde: “Apacienta mis
ovejas”.

No solo lo perdona: le confía la Iglesia.

El que negó, ahora será Pastor. El que cayó, ahora será roca. Porque Dios no escoge a los
perfectos: escoge a los que se dejan amar, corregir, y levantar.

6. Pedro somos todos: Aplicación actual y pastoral
Hoy no hay un gallo cantando. Pero las negaciones siguen ocurriendo todos los días. En
una sociedad que relativiza la verdad, ridiculiza la fe y promueve el pecado como norma, ser
fiel a Cristo cuesta.

Negamos como Pedro cuando:

Nos avergüenza ser católicos.
Evitamos hablar de la verdad por miedo a ofender.
Priorizamos el éxito, el confort o la aprobación social antes que a Dios.
Comprometemos la doctrina para encajar.
Participamos superficialmente en la Misa, sin conversión real.

Pero también, como Pedro, podemos volver.

La Iglesia no es un club de perfectos. Es el lugar donde los que caen encuentran la mirada de
Cristo. Y ese encuentro transforma. Porque lo importante no es no caer nunca, sino
saber llorar con el corazón cuando caemos.
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7. ¿Qué hacer cuando nosotros también le negamos?
Pedro nos enseña el camino:

No huir: Aunque estaba confundido, se mantuvo cerca de Jesús.1.
Reconocer el error: No se justificó ni echó la culpa a otros.2.
Llorar con el corazón: Su llanto fue semilla de transformación.3.
Dejarse mirar por Cristo: Permitió que el amor lo sanara.4.
Confesar su amor: No se encerró en la culpa, sino que volvió a amar.5.
Aceptar la misión: El perdón no fue el final, sino el inicio de su apostolado.6.

Conclusión: El gallo sigue cantando
En cada confesión mal hecha, en cada comunión recibida sin preparación, en cada
indiferencia, el gallo canta.

Pero también canta en cada regreso, en cada arrepentimiento sincero, en cada Eucaristía
donde el alma vuelve a arder.

Hoy el Señor también te mira. ¿Lo niegas o lo amas? ¿Callas o das testimonio? ¿Huyes o te
dejas encontrar?

Pedro no fue perfecto, pero fue fiel en su arrepentimiento. Y esa es la fidelidad que Dios
busca: no la de los impecables, sino la de los que siempre vuelven.

Porque la santidad no está en no caer… sino en dejarse levantar, una y otra vez, por el
amor de Cristo.

¿Y tú? ¿Qué harás cuando cante el gallo?


